
 

 

 

 

Capítulo 4: España Contada por Tamara Đermanović 

 

¡Hola! ¡Bienvenidos! Mi nombre es Ana Vučković Denčić y los guiaré a través del podcast “España 

Contada” (Moja španska priča), realizado por el Instituto Cervantes de Belgrado. 

En este podcast descubrirán cómo viven “nuestros trabajadores culturales” en España, qué es lo que 

recomendarían de las cosas que disfrutan haciendo, si tuvieron que superar ciertos prejuicios para 

alcanzar éxito profesional, cuánto tiempo tardaron en aprender español, qué consejos darían a todos 

aquellos que a lo mejor piensan visitar España por vacaciones. 

Asegúrense de quedarse con nosotros hasta el final del podcast, porque Maja Sikimić les descubrirá 

algunas curiosidades sobre los lazos que unen España y Serbia. 

* * * 

En el episodio de hoy nuestra invitada es Tamara Đermanović, profesora de la Universidad Pompeu 

Fabra de Barcelona, en la que imparte clases de literatura eslava, estética y filosofía. Tamara nos 

hablará de sus experiencias de la vida en Barcelona, donde está afincada desde hace treinta años, de 

la relación que tiene con sus estudiantes, pero también de su “país inexistente” al que dedicó uno de 

sus últimos libros. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Me interesa saber Tamara ¿qué es lo primero que aprendió sobre España 

cuando era niña o en su juventud? ¿Qué era lo que asociaba al país en el que ahora vive? 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: Probablemente nunca podría haber imaginado que me iría a vivir a España. Con 

la lengua española me relacionaba el hecho de haber vivido en Argentina cuando tenía diecisiete 

años, ya que mi madre fue corresponsal de la agencia de noticias Tanjug. Allí pasé solo un año 
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porque estaba en la pubertad y me importaba mucho más Belgrado y mis amigos. Sin embargo, eso 

fue suficiente para que aprendiera el idioma, y cuando en 1991 estuvimos considerando irnos de la 

ex Yugoslavia, eso fue algo que -de cierta manera- me ayudó a decidirme por España. Ahora, cuando 

pienso en ello, me parece que las decisiones esenciales no se toman porque todas las cosas te 

“cuadren” bien, sino dependiendo de las circunstancias. En mi caso, fue la lengua española, pero 

también el hecho de que en 1991 para viajar a España no era necesario tener el visado y para 

muchos otros países europeos sí. El tercer motivo fue que, después de haber terminado mis estudios 

de literatura universal, estuve trabajando cierto tiempo de periodista en la entonces Televisión de 

Belgrado, en el magacín europeo de cultura que se titulaba “Alisa”. Tenía colegas de Francia, España, 

concretamente de Barcelona, de la Televisión Española, y esa también fue una de las razones que 

contribuyeron a mi decisión. A pesar de ello, la decisión de irnos a España fue tomada una tarde 

después de comer, mientras hablaba con mi madre, que en esos tiempos horribles seguía trabajando 

en Tanjug. Y así empezó nuestra búsqueda, con un mapa del mundo, con el poco dinero del que 

disponíamos –unos tres o cuatro mil marcos alemanes–, que podían ayudarnos a llegar hasta algún 

sitio donde no exigieran visado, comprar los billetes y encontrar un trabajo. Los inicios fueron 

difíciles. Así que, lo que me llevó a España no fue una única razón; sino todo un conjunto de 

circunstancias que me llevaron a un país del que sabía muy poco, aunque desde siempre admiraba 

“Don Quijote” de Miguel de Cervantes. Antes de partir pensé: “Bueno, no tienes trabajo, no tienes 

dinero, pero vas al país del gran ‘Don Quijote’.” Más tarde, un compañero de Barcelona me dijo: “Y 

luego descubriste que en realidad viniste al país de Sancho Panza y no al de Don Quijote”. Pero 

bueno, la realidad suele ser revelada a uno cuando vives durante mucho tiempo en cualquier sitio. Si 

miras las cosas desde fuera, siempre formas una imagen idealizada, pero cuando te trasladas a algún 

lugar y vives la vida cotidiana, te das cuenta de la situación, conoces su otra cara y dejas de idealizar.  

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Tamara, ¿cómo fue su último día en Belgrado y el primero en España? 

Porque parece que tomamos consciencia de ciertas decisiones solo cuando empiezan a 

realizarse... 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: Los últimos días en Belgrado, antes de irnos a España, fueron dramáticos, y creo 

que cuando vives un momento así, no eres del todo consciente de ello. Solo con el tiempo te das 

cuenta de todo. En esa época tenía ya un hijo de cinco años. Mi marido y yo decidimos irnos en 

parte por él. Aunque después de haber pasado dieciocho años en España, él decidió volver a Serbia y 

continuar su vida allí. Pero bueno, esa es otra historia. Es una experiencia que toda la gente de mi 

generación ha vivido, de repente tu mundo se pone patas arriba. Comparando con la vida que 

llevábamos, teníamos una situación económica desahogada, estábamos “mimados”, por decirlo así, 

todos los jóvenes de Belgrado, de Yugoslavia lo estaban, por lo menos los de mi generación. Y 



 

 

entonces, de golpe te encuentras en un entorno nuevo donde nadie te conoce, donde no tienes 

nada, no tienes amigos ni familiares, ni adónde ir a comer los domingos, y te sientes completamente 

inseguro en el sentido económico. Eso fue algo que hasta ese momento no había experimentado. Sin 

embargo, me acuerdo de mi abuela que durante su vida sobrevivió a cinco guerras, incluida la de la 

ex Yugoslavia, murió en 2002, con 94 años. Nos dijo: “Hijos, iros de aquí, porque aquí, en nuestro 

país, en los Balcanes, siempre gobierna la ʻgente del bosque’ y cuando estalla un conflicto o guerra, 

todos los que pueden se van y en su lugar viene la ʻgente del bosque’. Y justo cuando ellos y sus 

hijos terminan de cultivarse, comienza de nuevo un conflicto o guerra, y ese círculo se repite”. Dado 

que mi abuela estuvo de acuerdo en que nos fuéramos, a pesar de estar muy apegada a nosotros –

ella ya había vivido la guerra, en la Primera Guerra Mundial perdió a su marido, mi abuelo, con 

treinta y tres años, además sufrió otras tragedias familiares–, me di cuenta que realmente 

necesitábamos empezar una nueva vida en otro lugar. Por aquel entonces tenía veintiséis años. Es el 

momento de la vida cuando todo empieza, y nosotros decidimos empezar en Barcelona y no en 

Belgrado. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Tamara, ha mencionado a su abuela y esa otra generación. Serbia y España 

están conectadas por los brigadistas españoles, por ejemplo, y por muchas otras cosas. ¿Cómo le 

acogió España, dejando a un lado lo difícil que es empezar la vida en un entorno nuevo? Sabía 

el idioma, pero ¿cómo consiguió contactos y un puesto de trabajo en la universidad en tan 

pocos años? 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: Es un proceso relativamente largo. En mi caso, las felices circunstancias y los 

Juegos Olímpicos de Barcelona –llegué un año antes de las Olimpiadas–, contribuyeron a que me 

“apañara” bien, como se suele decir. Sin embargo, pasé muchos años luchando y esforzándome. Ud. 

me presenta ahora como catedrática, pero llevo viviendo aquí treinta años y conseguí el contrato fijo 

después de haber trabajado veintitrés años en la Universidad. Cuando se lo comento a la gente en 

Serbia, no se lo creen. Así que, cuando vienes aquí, independientemente de que España sea un 

entorno abierto, como extranjero siempre tienes que demostrar tu valía, dos o tres veces más que 

una persona local, para conseguir algo. Los españoles son gente muy abierta, dispuesta a ayudar, a 

abrirte la puerta… aun así obtener la seguridad profesional y un trabajo fijo es un proceso largo, si es 

que lo consigues alguna vez. Trabajo en la Universidad estatal, pero no fue fácil, ni mucho menos. He 

tenido que invertir mucho trabajo, mucho esfuerzo y demostrar mi valía, lo que no depende 

exclusivamente de cómo te acoge un entorno. Siempre eres un “meteco”, no importa a que te 

dedicas y lo bien que te va todo y lo bien que encajas. Me siento tanto catalana, española, como 

serbia o ex yugoslava, pero la verdad es que es una sensación que no te abandona. De alguna 

manera, tienes que demostrar más que otros lo que vales, como si fueras un converso. Nunca te 
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relajas, yo sigo sin relajarme, y además creo que trabajo dos o tres veces más de lo que haría si 

hiciera el mismo trabajo en Serbia. No sé, es algo que pienso de vez en cuando. A lo mejor es así de 

verdad y a lo mejor no. En esos primeros tiempos estuve dando clases particulares de todo, de 

serbio, francés, español porque los hablaba bien, además en el colegio Vladislav Ribnikar, al que iba 

de niña, se impartía un programa intensivo de francés. Gracias a todo esto, tuve suerte de conseguir 

un trabajo en los Juegos Olímpicos. Lo conseguí enviando mi biografía y me llamaron porque en 

España siempre faltaba gente que dominaba lenguas extranjeras, sobre todo en la Cataluña y la 

Barcelona de aquella época. Es por eso que el buen conocimiento de inglés y otros idiomas fue mi 

gran ventaja cuando llegué aquí. Trabajé durante tres o cuatro meses en las Olimpiadas, 

prácticamente como directora en el Centro de Prensa, gracias a los idiomas. Fue un trampolín, entre 

otras cosas psicológico, para conseguir un trabajo en mi profesión. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: ¿Qué es lo que le sorprendió de Barcelona? ¿Cómo fueron sus contactos 

con la gente, cómo trabó amistades? ¿Cómo fue su vida diaria fuera del trabajo? ¿Qué tan 

similares somos o diferentes y qué nos conecta? 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: Cuando llegué a Barcelona, la ciudad me fascinó, pero en realidad no sabía 

mucho de la cultura catalana. Me sorprendió que allí se hablara otro idioma, que Cataluña fuera algo 

parecido a Eslovenia en la ex Yugoslavia, en cuanto a la existencia de dos idiomas oficiales, y que mi 

conocimiento de español –que no era perfecto–, no fuera suficiente. Y respecto a las diferencias 

culturales… cuando uno se va al extranjero, siempre siente la necesidad de hacer comparaciones y 

buscar diferencias. Creo que tenemos muchas cosas en común: los españoles son abiertos, honestos, 

amables, dispuestos a ayudar, pero por supuesto, también hay muchas diferencias entre nosotros. 

Hay diferencias entre Barcelona o Cataluña y otras partes de España. España es un entorno muy 

heterogéneo: si te vas al norte, desde la comida hasta la gente es una historia, si te vas al sur, a 

Andalucía, completamente otra. Me encantó la belleza de Barcelona, el hecho de que todo esté en su 

sitio, arreglado, bien diseñado, lo que ya no es tanto el caso... Treinta años después de mi llegada, 

esta ciudad ha sufrido mucho, no solo por el turismo, se ha vuelto más insegura y más sucia, lo que 

a la gente de Serbia no le gusta oír, porque adoran Barcelona y España tanto que no te permiten 

decir algo negativo. En cuanto a las costumbres, creo que los catalanes son más reservados. Son muy 

solidarios y en realidad son profundos y sinceros amigos, no muestran tanto sus sentimientos como 

la gente del sur del país o como nosotros. Me acuerdo que en la defensa de mi trabajo de fin de 

máster, mi colega y amigo que estuvo en el público me dijo, aunque obtuve la nota más alta: 

“Cuándo vas a aprender que no debes decir siempre todo lo que piensas”... No me acuerdo bien a 

qué respuesta mía se refería. Es una de las cosas que he aprendido. Que la gente de occidente y de 

Cataluña en general, es más reservada. Y así, si alguien te pregunta: “¿Qué tal el trabajo? ¿Cómo te 



 

 

va la tesis? que tal ésto o lo otro…”, tu respondes con sinceridad, pero luego te das cuenta de que a 

tu alrededor todos responden: “Estupendo, bien, súper”. Y no puedes evitar preguntarte si estás loco 

o si algo no está bien… la gente no comparte sus pensamientos y sentimientos de una manera tan 

abierta y sincera, por eso hay que ser un poco más moderado. En los primeros tiempos, en 1991 y 

1992, me conmovió la manera de la que los catalanes expresaban sus tradiciones nacionales, porque 

nosotros, de hecho, nos habíamos escapado de la guerra y de ese nacionalismo en el que, por 

desgracia, hoy en día aquí se insiste mucho. Sin embargo, en esa época disfrutaba verles bailar su 

“sardana”, escuchar cómo hablan de sus costumbres, ver cómo cultivaban sus tradiciones de una 

manera pacífica. Sigo pensando que los catalanes son un pueblo pacífico que intenta resolver 

cualquier problema de una manera sosegada. Podría hablar de ello durante horas… si le interesa algo 

en concreto, pregunte. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Durante su trabajo e investigaciones, probablemente inspiradas en su 

interés por los Balcanes –región que dejó en aquellos tiempos convulsos– también ha habido 

tiempo para escribir libros. De cierta manera conecta en ellos estos espacios como determinadas 

categorías espirituales... ¿Qué sabe la gente de Barcelona y España de Serbia y de la ex 

Yugoslavia? ¿Hay algo que le sorprendió que supieran, y qué es lo que les enseñó durante los 

estudios? 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: Nunca pensé en dedicarme a la cultura eslava o a la enseñanza de la literatura 

rusa, mucho menos a la cultura eslava en general, o a nuestras costumbres e historia balcánica de la 

que no sabía mucho cuando me fui. Pero a pesar de todo, me eduqué en la ex Yugoslavia. Cuando 

uno vive en el extranjero, encuentra sentido en establecer lazos culturales entre el entorno del que 

proviene y el nuevo. Quieres mostrar toda la belleza de tu cultura y costumbres, para mí eso no ha 

sido solo un reto profesional, es algo que me provocó sentido e impulso. Me di cuenta de que aquí 

existía un gran interés por la cultura serbia y los Balcanes en general, un interés que iba más allá de 

las guerras, pero que a la vez se sabía poco, que había mucha gente que leía, viajaba y que había 

que aprovechar ese momento -dramático- para hablar de cosas relacionadas con la cultura, de temas 

históricos y culturales que a lo mejor ayudarían a que la gente comprendiera lo incomprensible, las 

guerras. La gente de Barcelona y España sigue estando muy interesada en los Balcanes, Serbia, 

Croacia, en todo el espacio de la ex Yugoslavia, es algo que no ha cambiado en estos treinta años. Se 

ha traducido mucha literatura, pero aquí se sabe de Nikola Tesla, Ivo Andrić, a lo mejor de algún 

escritor contemporáneo y poco más. Creo que en España existe mucha curiosidad por nuestra parte 

de Europa y hay muchas personas que poseen conocimientos considerables. Sin embargo, tanto mis 

estudiantes, como colegas, no saben demasiado y me parece que ni siquiera hoy en día consiguen 

distinguir Sarajevo y Belgrado, por ejemplo. Por eso para mí es un reto y podría decir mi misión, 
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estrechar lazos, hablar, traer gente, presentar películas, etc. Dirijo el Seminario de Estudios Eslavos de 

la Universidad Pompeu Fabra, que fundé en 2002, y que es una plataforma dentro de la que puedo 

organizar varias actividades extraacadémicas, lo que estoy haciendo constantemente. Si me hubiera 

quedado a vivir en el pathos serbio, creo que nunca me habría dedicado profesionalmente a él. Eso 

no es solo mi experiencia, sino la experiencia universal humana. Dado que me fui, siento la necesidad 

de establecer lazos entre España y Serbia, los Balcanes en general. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Me parece que es algo que intentó explicárselo a sí misma en el libro 

“Viaje a mi país ya inexistente”, su país ya no existe como un territorio, pero sí como idea, y a lo 

mejor como ilusión de algunos recuerdos. ¿Han leído sus estudiantes este libro? 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: Necesitaba algún tipo de catarsis, creo que todos los que venimos de los 

Balcanes sentíamos esa necesidad después de todo lo que pasó allí. Habiendo hablado aquí muchas 

veces, tanto en medios como en conferencias, sobre la historia de la antigua Yugoslavia o de los 

Balcanes, pensé que sería interesante volver allí diez o quince años más tarde, viajar por la ex 

Yugoslavia y visitar lugares a los que estaba apegada. Esa experiencia me hizo publicar primero 

artículos en el diario catalán más importante, “La Vanguardia”, y cuatro años más tarde publicar. Ese 

libro tuvo un gran eco en España. Recibí cartas de muchos lectores, de todo tipo de personas, y 

luego surgió el deseo de rehacerlo y editarlo en nuestro idioma. Ahora cuando este libro existe, me 

sirve sobre todo para decir cosas básicas cuando alguien me hace una pregunta, y para añadir luego: 

“Si realmente te interesa, toma el libro y léelo”. No porque escribo sobre mí, sino porque escribo 

sobre ciertas cosas con las que muchas personas de mi generación se pueden identificar, sobre todo 

los que se fueron al extranjero. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Menciona también en el libro algunos detalles e imágenes icónicas de 

Yugoslavia… ¿Tiene rutinas típicamente españolas? ¿Qué cosas le hacen disfrutar y qué es lo que 

podría recomendar a todos los que vayan a España, algo típicamente español? 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: Acabo de recordar una anécdota que me impactó cuando vine a España: 

siempre se duchan por la mañana. Es su rutina, se levantan, toman café lentamente, se duchan y 

empiezan a trabajar relajadamente a las nueve o diez de la mañana. Los supermercados aquí abren a 

las nueve. El ritmo de la vida diaria es completamente diferente… la cena a las diez o a las once de la 

noche, eso me chocó en su momento, pero luego me he adaptado hasta cierto punto. Luego, para 

quedar con sus amigos, siempre se van a un restaurante, muy pocas veces a casa de alguien. Creo 

que si eres de un país donde ciertas costumbres están muy arraigadas, por ejemplo, lo de invitar a la 

gente a tu casa, nunca te adaptas por completo. Sigo invitando a mis amigos a casa, les gusta venir y 
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nos quedamos hasta las tantas, pero cuando es su turno, te invitan a un restaurante, donde, por 

supuesto, cada uno paga lo suyo, es una costumbre occidental que los serbios no tenemos.  

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: ¿No se pelean para pagarlo todo? 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: No hay peleas para pagarlo todo. Por otro lado, cuando estoy en Belgrado, 

intento encontrar un término medio, porque cuando vienes a Belgrado, la gente insiste en pagarlo 

todo, se sobrentiende que te invitarán. No sé, es raro todo esto, llevo ya treinta años viviendo en 

España… creo que uno siempre encuentra su término medio. Adoptas algunas cosas que son 

pragmáticas y guardas otras. Y cuando vuelves a tu tierra, a tu ciudad natal, a lo mejor eres más 

catalán y español que cuando vives en Barcelona, como es mi caso, porque necesitas subrayar 

algunas costumbres del país y de la cultura de la que vienes. Es interesante ese balance y la 

necesidad de enseñar a la gente de tu alrededor algunas de nuestras costumbres. Cuando mis 

amigos vienen a mi casa, me dicen desde la puerta: “¿Dónde está la ‘rakija’ (aguardiente)?” o “¿Has 

preparado ‘gibanica’ (tipo de pastel salado)?”. Dios no quiera que beban algún buen vino español o 

cualquier otra bebida. Por cierto, la comida es un tema especial. Jamás me hubiera imaginado que 

llenaría mis maletas de comida; cuando voy de Barcelona a Belgrado llevo algunas cosas típicas que 

se comen aquí, desde jamón hasta alcachofas, y cuando vuelvo de Serbia a España, llevo “ajvar” 

(pasta de pimientos rojos y berenjenas), hojas de masa filo, “kajmak” (un tipo de crema de leche). A 

lo largo de los años, la lista no ha hecho más que ampliarse, galletas Plazma, “rakija” y todo lo 

demás. Absolutamente increíble. La nostalgia se cura con la comida. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: ¿Queda en su maleta algo de espacio para una obra de arte o libros? 

Cuando pensamos en Barcelona, pensamos en abundancia de cultura, una canción, una 

exposición, una película... ¿Hay algo de lo que disfruta en España que podría recomendar a los 

oyentes? 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: Cuando pienso en Barcelona y películas relacionadas con esta ciudad puedo 

proponer dos, para que la gente tenga una idea. Ofrecen dos visiones muy diferentes de Barcelona, y 

ninguna de las dos es completamente verdadera. La primera es “Vicky Cristina Barcelona” de Woody 

Allen, en la que se idealiza la ciudad, pero es simpática y sí que tiene ciertos puntos de contacto con 

la realidad, y la otra es “Biutiful”. Es una cinta que muestra el lado oscuro de Barcelona, las 

comunidades de inmigrantes que viven en pésimas condiciones, la inseguridad, la delincuencia, etc. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Y en ella sobresale Javier Bardem. 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: Sí, si no me equivoco Javier Bardem es el protagonista de las dos películas. Es 

una imagen en blanco y negro de esta ciudad; son dos títulos que se me han ocurrido ahora. Tienen 
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una poesía preciosa y la ciudad en sí es como un museo. El núcleo urbano de Barcelona es de época 

medieval, aunque en realidad se remonta a la antigüedad, y el centro de la ciudad medieval es 

probablemente uno de los más interesantes y mejor conservados de Europa, con sus iglesias y su 

historia. Ahora que hay conexión aérea directa con Serbia –hay vuelos de varias compañías–, yo 

recomendaría primero que la gente venga a conocer la ciudad. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Barcelona es Gaudí, pero no es sólo Gaudí… 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: Ni mucho menos. Barcelona posee tanto una interesante historia antigua como 

monumentos, arquitectura medieval (románica y gótica). Sus fachadas reflejan eventos sociales, su 

desarrollo e historia, luego el modernismo, Antonio Gaudí no fue su único representante importante, 

hay muchos otros artistas modernistas; la Barcelona contemporánea que se construye en su mayor 

parte en 1992. La gente que vivía aquí antes de 1991–1992, dice que la ciudad floreció en ese 

período previo a las Olimpiadas. Además, es una ciudad en la que el diseño y la arquitectura siempre 

han tenido un gran impacto y protagonismo en su construcción. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: ¿Y qué es lo que recomienda de Serbia a sus amigos en Barcelona? 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: A mis amigos les recomiendo que viajen a Belgrado y a Serbia, porque creo que 

viajando por el país es posible percibir una parte importante de la historia europea in situ, 

emprendiendo un viaje de matiz cultural. Varias veces estuve en Belgrado con mis amigos y colegas, 

pero también visitamos los monasterios de Studenica, Sopoćani, hasta Kosovo. A través de los viajes, 

uno llega a conocer todo el background cultural, nuestra historia desde Bizancio y el Imperio 

Otomano, hasta la historia moderna y las ruinas de la época del bombardeo. En Belgrado les 

recomiendo nuestra comida, música, literatura, el Museo de Nikola Tesla. Todo lo que la gente que 

viaja ya conoce, porque aquí se ha traducido mucho, no solo la literatura de Serbia sino de toda la 

zona de la antigua Yugoslavia. También se traduce la literatura contemporánea y creo que es algo 

que ha llevado ciertas personas hasta mí, la gente que me conoce o los que han leído mi libro, 

vienen a pedir algún consejo. De vez en cuando, mis amigos con los que viajo, leen ciertos libros o 

mi libro, pero sobre todo se emocionan cuando viajan por Serbia. Creo que Serbia tiene mucho que 

mostrar al mundo, en primer lugar porque es un destino que no está saturado de turistas, donde 

puedes ver la vida auténtica, cómo vive la gente, los belgradenses, cuando vas a Belgrado. Si estás en 

Barcelona como turista, no puedes ver cómo vive su gente porque no se mueven por las zonas 

turísticas de la ciudad, por la gran cantidad de turistas, son lugares casi prohibidos. Con esto me 

refiero sobre todo a la época antes de la pandemia. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Antoni_Gaud%C3%AD
https://es.wikipedia.org/wiki/Monasterio_de_Studenica
https://es.wikipedia.org/wiki/Monasterio_de_Sopo%C4%87ani
https://es.wikipedia.org/wiki/Kosovo
https://es.wikipedia.org/wiki/Museo_Nikola_Tesla


 

 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Tamara, ha mencionado lo heterogénea que es España, lo diferente que es 

el norte del centro o el sur del país, la zona costera de la continental, pero ¿cómo describiría 

España en tres palabras? 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: Cálida, luminosa y variada. 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Tamara, gracias por esta entrevista y por compartir con nosotros sus 

impresiones que nos han ayudado a descubrir las cosas que nos unen, pero por otro lado nos 

han acercado los hermosos escenarios de Barcelona y la España donde vive. 

TAMARA ĐERMANOVIĆ: Gracias a Ud. 

* * * 

ANA VUČKOVIĆ DENČIĆ: Si todavía mantenemos su atención, se lo agradecemos. En lugar de un 

pequeño premio, sigue otra historia serbio-española preparada por Maja Sikimić.  

¿Sabían que Belgrado rindió un homenaje muy especial a uno de los surrealistas más 

significativos del siglo XX, el pintor español Salvador Dalí?  

“El verdadero pintor es aquel que es capaz de pintar escenas extraordinarias en medio de un desierto 

vacío. El verdadero pintor es aquel que es capaz de pintar pacientemente una pera rodeado de los 

tumultos de la historia”, apuntaba Dalí. Consideraba que un verdadero artista es el que inspira a 

otros, y él mismo consiguió alcanzar este objetivo, dado que su obra aún sigue inspirando a 

generaciones de artistas y amantes del arte.  

Mi colega Maja nos explicará cuál es la conexión entre Dalí y Belgrado. 

MAJA SIKIMIĆ: Ana, ¿recuerdas su frase: “Cada mañana, cuando me levanto, experimento una exquisita 

alegría, la alegría de ser Salvador Dalí, y me pregunto entusiasmado ‘¿Qué cosas maravillosas logrará 

hoy este Salvador Dalí?’” 

Su obra sigue viva, y cómo has dicho, sigue inspirando a artistas de todo el mundo, incluidos los 

representantes de nuestra escena cultural. La prueba de ello es la esquina de la calle Simina y 

Kapetan Mišina en Belgrado, a la que adorna una placa de calle en la que pone “Rincón de Salvador 

Dalí”.  

La pintura de Dalí, que muestra relojes deformados y derretidos, sirvió de inspiración para la placa. 

Detrás de esta idea está el grupo artístico no formal “Pasteleros Ilegales”. El rincón se convirtió 

espontáneamente en un espacio de expresión artística de varios activistas urbanos, y algunos años 

después de que se colocara la placa, las autoridades municipales aprobaron la legalización de este 

rincón.  

https://stillinbelgrade.com/the-secret-behind-the-salvador-dalis-corner/
https://stillinbelgrade.com/the-secret-behind-the-salvador-dalis-corner/


 

 

Del “Rincón de Salvador Dalí” escribió en su columna el director de cine Goran Marković. Entre otras 

cosas dijo: “La placa tiene el aspecto habitual de las placas de calle de Belgrado, pero por la esquina 

de la pared a la que está adosada, está doblada en ángulo recto. En toda mi vida jamás he visto algo 

así en ninguna ciudad del mundo. Creo que ni el propio Salvador Dalí se avergonzaría de esta idea. 

Por un lado, la placa doblada corresponde perfectamente con el sitio inusual donde está colocada, y 

por el otro, refleja la mirada sarcástica al mundo del artista cuyo nombre lleva. El hecho de no 

señalar una calle, plaza o avenida, sino un rincón poco vistoso, refleja una idea fantástica, digna del 

gran usurpador de varias cosas, como es Dalí. Así que, esta placa, a diferencia de todas las placas de 

calle de este planeta, representa un homenaje al hombre cuyo nombre lleva y esto la hace una 

verdadera obra maestra. A eso hay que añadir la ausencia total de cualquier tipo de publicidad que 

suele acompañar la colocación de un monumento en todas las ciudades del globo. La placa está allí 

de manera no pretenciosa, no se sabe desde cuándo, y es algo que le otorga un desinterés especial, 

diría elitista, por el éxito. Si alguien se da cuenta de ella, está bien, si no se da cuenta, igual de bien, 

es como si sugiriera la peculiar placa en Dorćol”. 

Los años pasan y la obra de Dalí no deja de atraer la atención del público de todo el planeta. El 

edificio surrealista más grande del mundo, el Teatro Museo Dalí, en su Figueres natal, en Cataluña, 

alberga gran parte de la obra del artista, unas 1500 pinturas, dibujos, hologramas, fotografías, 

esculturas, varias instalaciones y joyas.  

Volvamos una vez más a su rincón de Belgrado, para recordar lo que se esconde detrás del lienzo del 

cuadro de Dalí con relojes derretidos o “La persistencia de la memoria”. Es un cuadro realizado con la 

técnica del óleo sobre lienzo, y además de ser uno de los cuadros más famosos de Dalí, es también 

una de las obras de arte más significativas del surrealismo. La imagen representa un sueño, una 

realidad distorsionada o, más precisamente, una realidad que sólo se puede ver en un sueño. Por eso 

no es de extrañar que estos relojes de bolsillo, que parecen derretirse, se hayan convertido en 

símbolo de todo el surrealismo. El propio Dalí dijo que los “relojes blandos” se crearon debido a una 

visión en la que el queso camembert se derretía al sol. Recuerden eso cuando se encuentren en el 

“Rincón de Salvador Dalí” en Belgrado. 

* * * 

™ “España Contada” es un proyecto del Instituto Cervantes de Belgrado y la Embajada de España en Belgrado. 

 

https://en.wikipedia.org/wiki/Goran_Markovi%C4%87
https://es.wikipedia.org/wiki/Teatro-Museo_Dal%C3%AD

